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El Censo: Reflexiones y 
primeras conclusiones

+ Juan Ignacio González Errázuriz
Obispo de San Bernardo

Han sido dadas a 
conocer las primeras 
cifras del último 

Censo. De la población mayor 
de 15 años, el 74,2 % declara 
profesar alguna religión o 
credo. El 25,8 % no tiene 
religión o credo, lo que es un 
fuerte incremento desde 8,3 % 
en 2002. Los católicos son el 
54 % de la población, con una 
caída desde 76,9 % en 1992. 
Los Evangélicos o protestantes 
son el 16,3 % en 2024, 
aumentando 13,2 % en que 
eran en 1992 y 15,1 % en 2002, 
es decir se mantiene en sus 
cifras históricas. Las creencias 
en un Dios personal han 
disminuido de 93 % en 2007 
a cerca de 70 % en 2022. Se 
puede descartar la idea de una 
irreligiosidad” generalizada, 
pero crece la desconfianza 
hacia las formas tradicionales 
de institucionalidad religiosa. 
Las regiones con mayor 
religiosidad son Maule 
(81,7 %), Ñuble (80,1 %) y 
O’Higgins (79,4 %), todas 
cifras que superan el promedio 
nacional.

La fe católica sigue siendo 
mayoritaria. La Evangélica se 
mantiene en los márgenes 
conocidos. Otras religiones 

(judíos, musulmanes, 
mormones, Testigos de Jehová, 
etc.), son porcentajes menores. 
Pero hay que observar que es 
muy grande el aumento de los 
que no tiene ninguna religión. 
El país se ha secularizado. 
Benedicto XVI la describió 
como un proceso en el que Dios 
es “cada vez más expulsado 
de nuestra sociedad”, 
llegando incluso a descuidar 
la salvaguarda de la dignidad 
trascendente del ser humano y 
el respeto por la vida misma. El 
aborto en tres causales y luego 
el intento del aborto libre y la 
eutanasia son pruebas de ello. 

Entre las causas puede 
estar la sustitución de Dios 
por los bienes terrenos, el 
reemplazo de la salvación 
que viene de Jesucristo, por 
la autorreferencialidad, del 
hombre, el pensamiento de 
género, que pretende borrar 
la naturaleza y recrearla a su 
antojo, etc. 

Es necesario un autoexamen 
de cómo las confesiones 
religiosas y en especial la 
Iglesia Católica, ha enfocado 
este proceso, sus errores y 
aciertos. Debe aquilatarse en 
toda su realidad el efecto de 
los abusos sexuales del clero, 
que en Chile han tenido una 
muy fuerte repercusión en 
la adhesión a la fe católica. 
También se puede mencionar 
que la politización de la vida de 
la Iglesia – especialmente en las 

décadas del 60 al 90 – distrajo 
o redujo el proceso de 
evangelización y provocó un 
quiebre en la transmisión de la 
fe en la familia y en la escuela. 
También hay un “secularismo 
radical”, que impone una visión 
sin referencia a la trascendencia. 
Esta secularización también se 
ha manifestado “desde hace 
tiempo en el corazón de la 
Iglesia misma”, dice Benedicto, 
distorsionando profundamente 
la fe cristiana desde dentro y, 
consecuentemente, el estilo de 
vida y el comportamiento diario 
de los creyentes. 

Hay, sin embargo, elementos 
positivos. A pesar de los 
desafíos, Benedicto XVI también 
vió en la secularización una 
posible “profunda liberación 
de la Iglesia de las formas de 
mundanidad”, que también 
denunció con fuerza Francisco. 
La actividad misionera de la 
Iglesia recuperará credibilidad. 
Chile se ha convertido en una 
tierra de misión, donde muchas 
comunidades cristianas no son 
lo suficientemente maduras 
como para encarnar la fe en su 

propio entorno y proclamarla 
a otros grupos. 

La secularización de la 
sociedad chilena nos debería 
llevar a reafirmar la verdad 
de la revelación cristiana, 
promoviendo, la armonía 
entre fe y razón. A predicar 
el Evangelio de un modo 
integral como una respuesta 
atractiva y verdadera, tanto 
intelectual como práctica, 
a los problemas humanos 
reales. A seguir buscando 
el diálogo con la sociedad 
y la cultura, especialmente 
en temas importantes como 
los relacionados con la vida, 
y, en ámbitos más propio, 
continuar la  evangelización 
y  una catequesis, que 
hable a los corazones de los 
jóvenes, quienes, a pesar 
de la exposición a mensajes 
contrarios al Evangelio, 
continúan sedientos de 
autenticidad, bondad y verdad, 
reafirmando la autonomía 
justa del orden secular que 
no puede divorciarse de Dios 
Creador y su plan de salvación 
para todas las personas. 

Papa León XIV:

El Papa pide a las Iglesias 
locales y a las instituciones 
eclesiásticas que inicien una 

“revolución del cuidado”, visitando 
y cuidando a los ancianos, quienes 
a su vez están llamados a “dar 
testimonio de la esperanza”, 
señaló en su mensaje para la V 
Jornada Mundial de los Abuelos 
y de las Personas Mayores que se 
celebró el 27 de julio.

Una esperanza de la que las 
jóvenes generaciones puedan 
beneficiarse para construir su 
futuro hogar sobre la roca:

“Si es cierto que la fragilidad de 
los ancianos requiere la fuerza 
de los jóvenes, es igualmente 
cierto que la inexperiencia de los 
jóvenes requiere el testimonio 
de los ancianos para planificar 
sabiamente el futuro”.

Pero los ancianos no son 
sólo destinatarios de amor y 
cuidados. Ninguna fracción de 
la vida humana, por debilitada 
que esté por el paso de los años, 
está de hecho exenta de la tarea 
de amar. «Alabemos siempre 
a Dios por su benevolencia», 
nos invita el Papa León XIV 
en las últimas líneas del 
texto. Cultivemos la unidad 

con nuestros seres queridos, 
abramos nuestro corazón a los 
más lejanos y, en particular, a 
quienes viven en necesidad. 
Seremos signos de esperanza, a 
cualquier edad.

"Visitar a una persona anciana es una manera de encontrarnos 
con Jesús, que nos libera de la indiferencia y de la soledad" 
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Proyecto Santuario de la 
Virgen del Cerro Chena

Monseñor Juan Ignacio 
González, junto a la Srta. Lilian 
Cartes, Administradora de 
bienes del Obispado de San 
Bernardo, se reunieron en las 
dependencias del Gobierno 
Regional de Santiago, para ver 
los avances del proyecto que 
busca mejorar la explanada del 
Santuario de la Virgen del Cerro 
Chena en la comuna de San 
Bernardo.

El encuentro contó con la 
asistencia del Jefe División de 
Fe y devoción a la Virgen del 
Carmen, Reina de Chile

Numerosos fieles se 
congregaron en las diferentes 
parroquias y capillas de la 
Diócesis de San Bernardo, para 
conmemorar la solemnidad de 
la Virgen del Carmen, Patrona y 
Reina de Chile.

Eucaristías y procesiones 
marcaron la celebración de la 
Madre de Dios, que peregrinó 
en todos los rincones de la 
Diócesis.

Ceremonia de Consagración 
del Altar

Este 1 de agosto, Monseñor 
Juan Ignacio González presidió 
la solemne ceremonia de 
Consagración del Altar 
y bendición del nuevo 
Ambón y Pila Bautismal 
de la Parroquia Nuestra 
Señora de Guadalupe en 
la localidad de Champa.

La Eucaristía fue 
concelebrada por el 
párroco del lugar, el 
Padre Dario Polanco, 
el Vicario Zonal Pbro. 
Raymond Anagboso 
y el Pbro. Laureano 
Gutiérrez.

Además, asistieron 
numerosos fieles del 
lugar, que a pesar 
de la lluvia, llegaron 
a la parroquia para 

Planificación y Desarrollo del 
Gobierno de Santiago, Sr. Matías 
Salazar Zegers y Srta. Nicole 
Aguilera, Consejera Regional 
de la Provincia del Maipo y el 
representante de los Amigos 
del Cerro de Chena, Sr. Patricio 
Hasbún.

El proyecto que abarca 1.200 
m², contempla la pavimentación 
de la explanada, reforestación de 
árboles y plantas, construcción 
de bancas de hormigón para 
más 80 personas, iluminación y 
estacionamiento.

Esta iniciativa está enfocada 
en el mejoramiento de la 
explanada del Santuario 
donde se encuentra la imagen 
de la Virgen de la Inmaculada 
Concepción, lugar de fe, 
encuentro 
y devoción, 
que acoge 
a los 
peregrinos 
que llegan al 
encuentro 
de la Madre 
de Dios.

participar de la Misa de 
consagración.
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Misiones de invierno Duoc 
UC 2025

Entre el 25 y el 30 de julio, 
un grupo de 35 estudiantes de 
Duoc UC sede San Bernardo 
participó en las Misiones 
Solidarias en la localidad de 
El Quisco, desarrolladas en la 
Parroquia San Juan Evangelista. 
Esta iniciativa buscó fortalecer 
la vida comunitaria y 
acompañar a las familias de la 
zona con un espíritu de servicio 
y esperanza.

Durante la misión, los jóvenes 
realizaron visitas casa a casa en 
el sector Tralcamahuida, ofre-
ciendo acompañamiento espi-
ritual, entregando información 

Jornada de niños

Un animado encuentro 
organizado por la pastoral 
Juvenil de la Parroquia Nuestra 
Señora del Molino y que 
congregó a un grupo de niños 
de la comunidad parroquial. 
En este primer encuentro 
del año, se abordó a través 
de diferentes actividades la 
devoción a la Santísima Virgen 
María.

Bendición de enfermos

En el marco de la 
celebración de la Solemnidad 
de la Virgen del Carmen, los 
capellanes del del Hospital El 
Pino en San Bernardo, Padres 
Oscar Paredes, Jonathan 
Aristizábal y Fray Iluminato, 
visitaron a los enfermos 
del recinto asistencial, 
entregando láminas del 
Jubileo de la Esperanza, la 
bendición Jubilar e imágenes, 
estampitas y escapularios de 
la Virgen del Carmen

parroquial mediante trípticos y 
levantando fichas de visita, 
trabajo que permitió conocer 
de cerca las realidades de las 

familias. Además, 
el capellán de 
la sede, padre 
Patricio Barría, 
llevó a cabo 
b e n d i c i o n e s 
de los hogares, 
compartiendo con 
cada familia un 
mensaje de fe y 
cercanía.
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San Bernardo, conciencia y amor
En el mes de agosto conmemoramos a San Bernardo, patrono de la Diócesis, en este especial conoceremos sobre la vida y obra de 

este Monje Cisterciense que llegó a ser  Doctor de Iglesia.

Entrada de San Bernardo en 
Citeaux

Nacido en 1090 en Fontaine-
les-Dijon, San Bernardo 
pertenecía a una familia de 
la vieja nobleza burgoñona. 
En abril de 1112, entra en 
Citeaux. Lleva allí a treinta de 
sus parientes y amigos a los que 
quiere comunicar el impulso de 
amor que le inflama. El claustro 
se le presenta como el único 
refugio donde puede responder 
a la llamada divina y, sin dudar, 
opta por Citeaux mejor que por 
Cluny, cuya riqueza exterior no 
dejaba de chocarle un poco 
y donde la regla benedictina 
había recibido suavizaciones 
contrarias a sus aspiraciones 
ascéticas. En Citeaux espera 
encontrar lo que vanamente 
habla esperado encontrar en 
otra parte, es decir a Dios, a 
quien no ha podido llegar ni en 
el mundo, ni en la Escuela de 
Saint-Vorles, cerca de Chatillon-
sur-Seine, donde se inició en 
la ciencia secular hasta llegar 
a ser un hombre de letras; 
decepcionado por los autores 
profanos, a los que por otra 
parte debe ese estilo alertado, 
vivo, con colorido, imaginativo, 
a veces irónico, que es el suyo, 
quiere alimentarse, no de la 
sabiduría antigua, sino del 
Evangelio y, como en Cluny 
correría de nuevo el riesgo de 
que lo captara este humanismo 
al que tiene horror, es en Citeuax 
donde irá a vivir en Dios, a unirse 
a él, conocerle mejor, siguiendo 
la disciplina benedictina. Tres 
años después de su entrada en 
el claustro, ha adquirido ya tal 
autoridad que se le encarga la 

dirección de los hermanos que, 
para despejar la abadía que ha 
llegado a ser muy numerosa, 
van a fundar una filial en el valle 
del Aube, en Claraval. 

La escuela de Cristo
Fiel a este pensamiento, San 

Bernardo se dedicará en primer 
jugar a ver los misterios, la vida 
de Cristo, tal como se desprende 
de la Sagrada Escritura. “Quien 
quiera que esté lleno de 
este amor, se deja conmover 
fácilmente por todo lo que se 
refiera al Verbo hecho carne. 
No hay nada que escuche más 
gustosamente, nada qué lea con 
mayor satisfacción, nada que 
medité con mayor suavidad. De 
ahí ésos holocaustos dé plegarias 
que salen de la abundancia del 
corazón. Cuando ora, la imagen 
sagrada del Hombre-Dios está 
ante él: la ve nacer, “crecer, 
enseñar, morir, resucitar, subir 
al cielo, y todas estas imágenes 
alumbran necesariamente en 
su corazón el amor de la virtud 
y apaciguan los malos deseos. 
También estoy persuadido 
de que, si el Dios invisible ha 
querido mostrarse en la carne 
y conversar humanamente 
con los nombres, era 
principalmente para atraer 
sobre su carne las afecciones 
de las almas carnales que 
no sabían amar más que a 
la carne y para conducidas 
así, insensiblemente, al amor 
espiritual.” Sin embargo, este 
amor, por su carácter sensible, 
tiene aún algo de carnal, pues, 
a consecuencia del pecado 
original que ha hecho necesaria 
la encarnación, es a través de la 
humanidad de Cristo como se 
llega a su divinidad. 

Meditación y oración
Por eso la lectura es 

inseparable de la meditación a 
la que precede y que la prepara. 
La Escritura revela las etapas de 
la peregrinación de Cristo entre 
los hombres; por la meditación 
podemos comulgar más con 
esta vida de Cristo, ponderar 
su lugar en la economía divina, 
y la meditación engendra a la 
oración que va a elevar al monje 
hasta Dios. En ninguna parte ha 
expuesto su pensamiento mejor 
que en un sermón con motivo 
de la fiesta de san Andrés: 
“Subamos, con la ayuda de 
la meditación y de la plegaria 
que serán, en cierta manera, 
nuestros dos pies. La meditación 
nos enseña lo que nos falta y 
la oración nos lo consigue. La 
meditación nos enseña la vida 
y la plegaria nos hace andar por 
ella. La meditación, en fin, nos 
hace conocer los peligros que 
nos amenazan y la oración nos 
los hace evitar por la gracia de 
Nuestro Señor Jesucristo.”

La acción exterior
Y, sin embargo, este 

místico, a quien su deseo de 
contemplación debería haber 
amarrado a su celda desnuda 
y austera, después de quince 
años de vida monástica, pasará 
los últimos veinticinco años de 
su existencia por carreteras y 
caminos. Se le encontrará en 
todas partes, en Francia, en 
Italia, en Alemania, en Inglaterra. 
Discutirá con los herejes, 
confundirá a los cismáticos, 
amonestará a obispos, señores 
y reyes, aconsejará a papas, 
predicará la cruzada. Parece 
haber en ello una verdadera 
paradoja, y uno queda un poco 
desconcertado por esta acción 
exterior en cualquier instante 
que parece en contradicción con 
el ideal monástico tan exclusivo 
de San Bernardo. Sin embargo, 
la paradoja es sólo aparente 
y hay, en realidad, dentro de 
este camino con aspectos tan 
variados, una profunda. Se 
advertirá en primer lugar, que 
cuando San Bernardo interviene 
en los asuntos de la Iglesia y de 
la Cristiandad, es, ante todo, 

por obediencia y de ninguna 
manera por ambición o por afán 
de ponerse en primer plano. 
Jamás saldrá de su monasterio 
si no es por orden de su obispo 
o de un legado pontificio y no, 
parece ser, sin cierta repulsa. 
No opondrá, es verdad, en 
la mayor parte de los casos, 
una resistencia cerrada a las 
invitaciones que se le hacen, 
pues no actúa solamente por 
obediencia, sino por v amor a 
las almas: es su concepción de 
la caridad la que explica por qué 
entró en el claustro y por qué 
salió tan frecuentemente de él.

El amor al prójimo
La teología católica enseña 

que el amor al prójimo es 
inseparable del amor de Dios. 
San Bernardo está empapado 
de esta verdad: no es sólo para 
provecho personal para lo que 
el monje ha recibido de Dios 
el gran don del amor; sería 
egoísta guardarlo para sí sólo 
y no extenderlo alrededor de 
sí tratando de conquistar las 
almas para Dios.

Esta idea está desarrollada 
con mucha fuerza en el sermón 
dieciocho sobre el Cantar de 
los Cantares, enteramente 
consagrado a las condiciones 
necesarias para el apostolado. 
Bernardo considera que los 
dones del Espíritu Santo pueden 
reducirse a dos grupos: por una 
parte, las gracias interiores por 
las que llegamos a salvamos 
a nosotros mismos y que él 
designa con el nombre de 
“infusión divina”, y por otra, 
la efusión, es decir, los dones 
exteriores que servirán para 
ganar a las almas para Dios, 
e insiste en la obligación que 
tenemos de no guardar para 
nosotros lo que hemos recibido 
para los demás:

“Guardáis ciertamente para 
vosotros lo que pertenece a 
vuestro prójimo si, teniendo el 
alma no solamente desbordante 
de virtudes, sino incluso 
externamente adornada con 
los dones de la ciencia y de la 
elocuencia…”
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No solo 
"followers": 

El Jubileo que 
reconoce la misión 

online
Por primera vez, la Iglesia 

ha dedicado un Jubileo 
a quienes evangelizan 

a través de las redes sociales 
y la web. Entre el 28 y 29 
de julio, 1.100 misioneros 
digitales católicos participan 
en el histórico evento. Dos 
días intensos en Roma para 
reflexionar sobre los lenguajes, 
las oportunidades y los desafíos 
del anuncio cristiano en la 
era digital. En su saludo a los 
participantes, el Papa León XIV 
los instó a “reparar las redes” 
y convertirse en “agentes 
de comunión”. Las voces de 
quienes viven esta misión entre 
las fuentes de información y las 
relaciones reales.

Sean agentes de comunión, 
capaces de romper la lógica de 
la división y el individualismo. 
Céntrense en Cristo para 
superar la lógica del mundo. 
Con estas palabras, el Papa León 
XIV saludó a los participantes 
en la Basílica de San Pedro en el 
primer Jubileo de los misioneros 
e influencers digitales católicos, 
animándolos a continuar su 
misión en el corazón del mundo 
digital. 

Paz en los corazones y en las 
acciones

«¡La paz esté con ustedes!», 
desde su primer saludo en la Plaza 
de San Pedro, esta invocación 
acompaña el pontificado de 
León XIV. “Cuánto necesitamos 
la paz en este tiempo nuestro, 
desgarrado por la enemistad y 

las guerras», admite, 
deseando que habite 
en los corazones y 
se traduzca en las 
acciones cotidianas 
de cada uno”.

Esta es la misión de la Iglesia: 
¡anunciar la paz al mundo! ¡La 
paz que viene del Señor, que 
venció a la muerte, que nos 
trae el perdón de Dios, que nos 
da la vida del Padre, que nos 
muestra el camino del Amor!

Alimentar con esperanza
Una misión que, en el caso 

de los influencers, se traduce 
en “alimentar con esperanza 
cristiana las redes sociales y los 
entornos digitales”.

“La paz necesita ser buscada, 
anunciada y compartida en 
todos los lugares, tanto en 
los dramáticos escenarios de 
guerra como en los corazones 
vacíos de quienes han perdido 
el sentido de la existencia y el 
gusto por la interioridad, de la 
vida espiritual”.

Hasta los confines 
existenciales

Y precisamente en el presente, 
“quizá más que nunca, se 
hace necesaria la presencia de 
“discípulos misioneros, capaces 
de dar voz a la esperanza viva 
de Cristo hasta los confines de 
la tierra. No se trata de líneas 
trazadas en un mapa, sino 
de horizontes dondequiera 
que aparezca un corazón que 
espera, un corazón que busca, 

un corazón 
que necesita, 
hasta los 
c o n f i n e s 
de la tierra, 
hasta los 
c o n f i n e s 
existenciales 
donde no hay 
esperanza”

Desarrollar un lenguaje de 
nuestro tiempo

No es la primera vez en la 
historia que la humanidad vive 
una profunda transformación 
cultural. Ante tales cambios, la 
Iglesia «nunca se ha quedado 
pasiva»: siempre ha tratado 
de discernir e iluminar, 
distinguiendo lo que debía 
conservarse de lo que debía 
«transformarse, purificarse». 
Entre los retos de esta «nueva 
geografía» se encuentra 
también la Inteligencia Artificial, 
a la que León XIV dedica un 
pasaje de su saludo.

Este es el desafío que debemos 
afrontar, reflexionando 
sobre la coherencia de 
nuestro testimonio, sobre 
la capacidad de escuchar y 
hablar, de comprender y ser 
comprendidos. Tenemos el 
deber de elaborar juntos un 
pensamiento y un lenguaje que, 
como hijos de nuestro tiempo, 
den voz al Amor.

Dejar caer las máscaras
En la web, por lo tanto, la 

presencia no se mide solo por la 
generación de contenidos, sino 
por promover el «encuentro de 
corazones». Así se podrá ayudar 
a quienes sufren «y necesitan 
conocer al Señor». Así podrán 
sanar sus heridas. Así cada 
uno podrá volver a ponerse en 
pie y «encontrar un sentido» a 
su vida. Pero todo nace de un 
esfuerzo común, de aceptar 
la propia pobreza, «dejando 
caer todas las máscaras» y 
reconociendo la necesidad 
intrínseca del Evangelio.

Redes que liberan y salvan
El Papa pronuncia el tercer 

llamamiento en español: «vayan 

a reparar las redes». No solo a 
remendarlas, sino también a 
construir otras nuevas.

Redes de relaciones, redes 
de amor, redes de intercambio 
gratuito, en las que la amistad 
sea profunda. Redes donde 
se pueda reparar lo que ha 
sido roto, donde se pueda 
poner remedio a la soledad, 
sin importar el número de 
los seguidores [follower], 
sino experimentando en cada 
encuentro la grandeza infinita del 
Amor. Redes que abran espacio 
al otro, más que a sí mismos, 
donde ninguna “burbuja de 
filtros” pueda apagar la voz 
de los más débiles. Redes que 
liberen, que salven. Redes que 
nos hagan redescubrir la belleza 
de mirarnos a los ojos. Redes 
de verdad. De este modo, cada 
historia de bien compartido 
será el nudo de una única e 
inmensa red: la red de redes, la 
red de Dios.

El camino de las vías digitales
El Papa exhorta a ser “agentes 

de comunión, capaces de romper 
la lógica de la división y de la 
polarización; del individualismo 
y del egocentrismo. Céntrense 
en Cristo, para vencer la lógica 
del mundo, de las fake news y 
de la frivolidad, con la belleza y 
la luz de la verdad”.

Y concluyó agradeciendo a los 
presentes por los sueños que 
llevan adelante, por el amor 
que demuestran «al Señor 
Jesús y a la Iglesia. Por la ayuda 
ofrecida a quienes sufren, por el 
camino recorrido «por las vías 
digitales».

Fuente: Vatican news



06 ACTUALIDAD

Eutanasia activa y Eutanasia pasiva:
Las dos son asesinato

La distinción entre 
eutanasia activa y pasiva 
es real, pero ambas son 

igualmente indefendibles 
desde el punto de vista moral y 
conviene tener cuidado porque 
se utilizan multitud de trampas 
verbales para convencer a los 
enfermos reacios a quitarse 
la vida y para encubrir casos 
de eutanasia particularmente 
crueles.

Existen dos tipos de eutanasia, 
la activa y la pasiva, pero sus 
defensores, hábilmente, han 
adquirido la costumbre de 
llamar eutanasia únicamente 
a la primera, como si cambiar 
el nombre de algo modificase 
mágicamente su esencia y su 
calificación moral.

Según la ley española al 
respecto (Ley Orgánica 3/2021), 
la eutanasia activa es «el acto 
deliberado de dar fin a la vida 
de una persona producido 
por voluntad expresa de la 
propia persona y con el objeto 
de evitar un sufrimiento». 
En principio, no hay nada que 
objetar a esta definición de un 
acto gravemente inmoral por 
su propia naturaleza, salvo por 
dos pequeños detalles, que 
indican que el «doble lenguaje» 
está siendo utilizando desde el 
principio.

En primer lugar, en todos los 
países en que se ha aprobado la 
eutanasia, siempre se comienza 
por eutanasias «voluntarias» 
y se va avanzando a casos 
cada vez menos voluntarios, 
en los que la decisión es 
tomada por familiares y tutores 
legales de menores, personas 

discapacitadas o enfermos 
inconscientes o por el mismo 
Estado, al margen de lo que 
realmente quiera el paciente.

En segundo lugar, evitar un 
sufrimiento está muy lejos de 
ser la única o incluso la principal 
motivación, porque los criterios 
reales poco a poco van teniendo 
más que ver con la economía 
que con ninguna otra cosa. De 
ser algo teóricamente «triste, 
pero necesario», la experiencia 
muestra que enseguida se 
intenta convertir la eutanasia 
en algo bueno, conveniente 
y moralmente exigible a los 
que se han convertido en una 
carga para los presupuestos 
estatales o su familia. En los 
países que han legalizado la 
eutanasia, la propaganda para 
que los ancianos y enfermos se 
quiten la vida es cada vez más 
insistente.

Canadá es el caso más claro y 
se ha convertido «el peor 
perpetrador de eutanasia del 
hemisferio occidental», según 
el P. David Nix, un sacerdote 
norteamericano. En 2015, el 
Tribunal Supremo de Canadá 
declaró que la eutanasia era 
un derecho fundamental, con 
el peregrino razonamiento de 
que prohibir la eutanasia iba 
en contra del «derecho a la 
vida», porque «obligaba» a las 
personas a suicidarse antes de 
tiempo por miedo a no poder 
hacerlo cuando estuvieran más 
enfermas, además de provocar 
«estrés» y «daños psicológicos». 
Orwell estaría orgullosísimo.

Desde entonces, se ha 
ampliado su alcance, para 

abarcar a pacientes que 
no están en situación 
terminal (de manera que, 
en la práctica, puede 
practicarse la eutanasia 
a todos los ancianos 
y enfermos de alguna 
gravedad), y se ha ido 
haciendo cada vez más 
frecuente que sean los 
mismos médicos los que 
sugieren la eutanasia 
a los pacientes, como 
si fuera un tratamiento 
médico en vez de un 

suicidio, algo que, teniendo en 
cuenta su posición de autoridad 
en la relación con el paciente, 
constituye una clara influencia 
indebida. La realización de 
estudios sobre el «ahorro» 
que supone la eutanasia para 
la salud pública canadiense 
es, cuando menos, muy 
sospechoso.

Desde la aprobación de 
la eutanasia, unos 75.000 
canadienses se han quitado 
la vida con ayuda de médicos 
dispuestos a vulnerar uno de los 
preceptos más sagrados para su 
profesión desde que se escribió 
el juramento hipocrático. Una 
de cada veinte muertes en el 
país es un suicidio asistido. 
Como señala el P. David Nix, 
para encubrir aún más la 
horrible verdad de que se está 
matando a alguien se ha hecho 
habitual en Canadá festejar el 
suicidio asistido con una fiesta 
de «celebración de la vida».

Como decíamos, además 
de la eutanasia activa, en 
la que se suelen centrar los 
debates públicos sobre el 
tema, existe otra modalidad de 
eutanasia: la eutanasia pasiva, 
que supone denegar o retirar 
al paciente lo necesario para 
vivir, causando así su muerte. 
Moralmente hablando, no hay 
distinción sustancial entre la 
eutanasia pasiva y la activa, 
porque ambas buscan acabar 
intencionadamente con la vida 
del paciente.

La distinción se utiliza a 
menudo, sin embargo, para 
fingir que la eutanasia pasiva no 

es verdaderamente eutanasia. 
Así lo hace la ley española, que 
dice: «En nuestras doctrinas 
bioética y penalista existe hoy 
un amplio acuerdo en limitar el 
empleo del término ‘eutanasia’ 
a aquella que se produce de 
manera activa y directa, de 
manera que las actuaciones 
por omisión que se designaban 
como eutanasia pasiva […] se han 
excluido del concepto bioético 
y jurídico-penal de eutanasia». 
Mágicamente, se inventa así un 
«concepto bioético y jurídico-
penal de eutanasia» que hace 
que lo que antes era una medida 
excepcional y grave ahora sea 
algo normal y rutinario. La ley 
legaliza la eutanasia activa, 
mientras que la segunda ni 
siquiera hace falta legalizarla 
ya, porque no es eutanasia, sino 
una mera decisión médica.

Conviene señalar, por otro 
lado, que la eutanasia pasiva 
nada tiene que ver con la libertad 
para rechazar un tratamiento 
desproporcionado, que es algo 
moralmente admisible y un 
derecho del paciente. En la 
eutanasia pasiva, lo necesario 
que se le deniega al paciente 
es o bien un tratamiento 
necesario o, en los casos más 
terribles, la alimentación o el 
agua, que no son en ningún 
sentido tratamientos médicos. 
En este último caso, se condena 
al enfermo a una de las muertes 
más terribles que existen, 
porque se le hace morir de 
sed. Ha habido varios casos con 
repercusión mundial, como el de 
Terry Schiavo (Estados Unidos) 
o Vincent Lambert (Francia), 
pero lo cierto es que la práctica 
es, a la vez, terriblemente cruel 
y relativamente frecuente y 
rutinaria en varios países.

Como señala el P. Nix, 
el problema de utilizar la 
distinción entre eutanasia 
activa y pasiva para blanquear a 
la segunda o incluso negar que 
sea verdadera eutanasia es muy 
sencillo: según la ley natural y la 
doctrina católica, «las dos son 
asesinato».

Fuente: infocatólica 
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